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. El solo Domlire de Pedro Navarro, si nuestra na- 
*̂ ion careciera de otros, con que poderse envanecer, 
Siria bastante grandioso para perpetuar sus glorias, 
y contestar nimplidameiite á sus émulos, lan aveza- 
"9® á la censura apasionada de nuestros grandes 
‘ ‘iroes. Con su nombre recordamos la Italia sub- 
Y'gada pnr nuestros guerreros , divisamos la costa 
" i  Africa sujeta al poder de Carlos I, desvandados los 

Nceva época—Toíto II.— Mayo 9 DE 1847.

corsarios por el Mediterráneo, demandando compasión 
y satisfaciendo párias á los mismos á los que antes 
insultaban y sometían á la mas dura esclavitud aso­
lando las playas de su reino. Solo en las grandes épo­
cas es cuando se ultiman y concluyen los grandes pro- 
yeclos , ruando por otra parte los dirigen hombres 
estraordinarios, v por eso vemos convertida á España 
de ofendida en ofensora, en el momento que Heno
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al frente de su gobierno al activo y emprendedor 
cardenal Cisneros, que constante en un plan de po­
lítica uniforme, fijo en un pensamiento cahniiiante. 
sabe dar cima á la ¡dea conservadora de reprimir la
[liraleria, y estender la dominación y la con(|uista por 
a vecina Africa, con tan valeroso esfuerzo, como hon­

rado desinterés. Por eso en aquella época, en laque 
poseíamos política propia, como la Inglaterra la tiene 
y lia tenido desde Cromwel; dirigimos nuestras mira­
das de guerra y de conquista á el continente vecino, 
que inesplutadn todavía como lo está aun aliora, abría 
un ancho camino á nuestro comercio y riijueza, y un 
lirillantc horizonte á nuestros planes de dominación. 
Por desgracia nuestra. se olvidó después este proyec­
to de política esterior, y aun esta idea de conserva­
ción propia, y como no han abundado mucho los 
Cisneros entre nosotros , se ha perdido casi comple- 
tamenteeste pensamiento, entregándonos áun  siste­
ma errante é indeterminado, que arguye elocuente­
mente en nuestra contra, convenciendo' á cada paso 
déla vacilación de los pilotos que sucesivamente han 
tomado el mando de la nave política, sin acertar á dar­
le un runilio marcado.

A mediados del siglo X V , según el mayor número 
dé los  historiadores, nació Pedro Navarro, famoso 
capitán que tanto renombre habia de conseguir des­
pués. Grandes dudas hay sobre el lugar de su naci- 
eimienlo, pues unos le tienen porguipuzcoano, otros 
por vizcaiiio, y otros por natural del Valle del Ron­
cal. y descendiente de padres nobles, cuya opinión 
es mas seguida generalmente, ya por deducción de su 
mismo apellido, ya también por algunos otros indi­
cios que la corroboran J ;. Su primera ocupación fué 
la de marino en los mares de Vizcaya según afirma 
Mariana, de donde jiasó á Italia al servicio del cardenal 
Juan de Aragón, y después al de Gonzalo de Gordo- 
va , al que ayudó en la conquista de la isla de Cefalonia 
que rindió consu notable heroísmo. Antes de este últi­
mo suceso, se alistó en las banderas del general Floren- 
tío Pedro Montano, el qne le confió el mando de algu­
nos tercios escogidos, con los que operó diestramente 
al frente de sus enemigos, que al Un hubieron de 
entregarle la plaza de Sarzana, que rindió en po.os 
dias conestraordinario arrojo. Si desde muv temprano, 
se dió en esta guerra á conocer como denodado capitán 
«nel continente,mostró al mismo tiempo que no le eran 
estraüos los couocimientos náuticos, en los que habia 
hecho su aprendizaje, desem})eñando algunas comisio­
nes que se le confiaron para reprimir á los moros que 
eonstantementeasolaban los mares de Sirilia y Genova. 
Bajoel mando de el Gran Citpitan, defendió Navarro la 
fortaleza de Casanova , sitiada por el duque de Ne­
mours, la que en último recui-so tuvo que entre'’ ar 
»i bien mediando una honrosa capitulación, por la 
que consiguió salir triunfante de la plaza. Ya jwr es­
ta época este digno compañero de Gonzalo de Córdo- 
va. era famoso, por la innovación que habia intro­
ducido en el ataque de los puntos fortificados, em­
pleando la voladura de las minas , como medio segu-

O )  Lo» »olorei qae hemos tenido prcienles par» apoyar j- 
eaeribir asta bioíralla. lo c  Sandoval, Uistotii de Cirtoa V ; Airar 
fiomei de Catiro, De Bebus Geatia. bisloria del eardenai CisDeros: 
Uuinianilla y Antonio de Aramia. Hialorii del mianio prelado , y 
rarioi deauaanloa perlcneciame» í  la cooquiila de Italia y de

ro y asombroso de conseguir la rendición en cortos 
instantes, cuyos ardides le atraían un gran res­
peto mezclado con no menos asombro. Corrían las 
noticias de sus grandes hechos de armas de un estre- 
mo á otro de la Italia, oyéndose con sorpresa el ter­
ror que difundían sus voladuras, aunque en realidad 
no fuese ya un ardid desconocido, si bien es cierto, 
no habia sido tan ventajosamente aplicado. Su sorpren­
dente actividad, decidia también en pocos dias cam­
pañas, para las que se hubieran acaso empleado aiios 
enteros; á aquella se debió la derrota de las armas 
francesas eu Canosa, preparada por una diestra em­
boscada.

Estas brillantes acciones habían allanado la entra­
da en Ñapóles á los españoles, pero era aun preciso 
desalojar á los franceses, de los fuertes que la domina­
ban, y Navarro tuvo la comisión de rendirlos. La 
torre de San Vicente no pudo resistir á los ataques 
de este general, y hubo de entregarse; y entonces 
se procedió á el ataque de Castilnuovo, cuya adquisi­
ción es una de las páginas militares mas sublimes de 
este hombre esfcraordinario fl). Batido el fuerte por 
todos los costados al mismo tiempo que Navarro lo 
minaba, fué invadido por los españoles imnediata- 
raente que se practicó la brecha en el m uro, consi­
guiendo arrollar á los sitiados, que se entregaron al 
tina discreción, contándose entre los prisioneros el 
conde de Montorio. La otra fortaleza, denominada 
Castel d' il Ovo , mucho mas fneríe é inaccesible, su­
frió la misma suerte, viéndose repentinamente volada, 
y entregándose doce hombres que fueron los únicos 
que se salvaron déla esplosiou. Navarro con estos he­
chos de armas, en medio de la consternación de los 
franceses, ocupó completamente á Ñapóles, qne al po­
co tiempo recibió en su seno al Gran Capitán yá l'rós- 
pero Colonna , qne acababan dederrotar las desvanda- 
das huestes contrarias, no sin lial>cr antes avudado 
Navarro á Gonzalo de Córdova en el sitio de ’Gaela, 
apoderándose de Monte Casino, y libertando á Roca- 
mora.

A el recibimiento en la corte de España, de la bri­
llante comjuisla de Italia, surgió en el ánimo de Fer- 
naiido el CalóUco la desconfianza de que el Gran Capí* i 
tan se ciñera la corona de Nájioles cuyo proyecto le ■ 
achacalian sus enemigos. Gonzalo de Córdova para 
jusliíicarse de estas acusaciones, mandó á Navarro pre- 
wntarse en España , con el fin de desvanecer estas 
dudas, y manifestar á los reyes la profunda adhesión 
de su genera!. Pedro Navarm fué acogido en la corle 
con las muestras mas espresivas de deferencia : se le 
concedió el titulo de Conde de Oliveto ó xVlveto mos­
trando el Rey Femando deseos de que volviera á Italia 
en cuya conquistó había tenido Unta parte, para reem­
plazar á Gonzalo de (..órdova á quien la corte persistía 
en mirar con recelo, á lo que aseguran que contribuyó 
mucho el humbre de que nosocupamos , no correspon­
diendo a la verdad á la confianza en el mensaje de que 
su gefe lo ha!)ia encargado. Mal avenido por consi- 
gwente con el género de vida que llevaba en la corle 
pidió al Rey d  permiso de ir á Cataluña con objeto de 
incorporarse al ejército que operaba contra los france-

! l )  El eiierjiD Ue lüieuioros «n una LiograQ» quf ha piiblíca- 
en un Sitado ba consignsilo las ma» diestras maniobras ilc es­

to genoral emeodidn «n la tomado esta lortal.-ra.
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ses: y justo es consij^nar aipii que á su pericia se de- 
Meroii varios triiiufos y solire todo la construcción 
ilel castillo de Saloas. En IjOGse embarcó en Barce­
lona con Fernando el Católico para Ñapóles en cuyo 
punió permaneció poco tiempo con aquel que vol­
vió á Espaila por causa del fallecimiento de Felipe 
el Hermoso, viniendo en calidad de capitán general de 
la (Iota qiie acompañaba á dicho Rey.

Había llegado á la corte por aquella época el vene­
ciano Micer Gerónimo Vianeio rico mercader que h.a- 
bia recorrido á Oran, Mazarquiriry otros puertos de 
Africa y que con este, motivo liabia tenido ocasión de 
' ‘er los innumerables cauüvos españoles que, habia 
en aquellas fortalezas. Presentado á la Reina Isabel y 
al cardenal Cisneros con el objeto de venderles algu­
nos fie los efectos como joyas y caballos que de aquel 
país traía, fue interrogado por el cardenal sobre el es- 
lado de dichos pueblos á todo lo que respondió Via- 
neto •(jiie creia fácil la conipiista de estos puntos por 
el estado de indisciplina de sus naturales.» Qiiinlani- 
11a afirma que Cisneros pidió al Rey el permiso de le­
vantar una escuadra para conquistar estos países á 
ío que se negó abiertamente. Cisneros en su conse­
cuencia con aquella gr.in piedad que le caracterizaba, 
7 con aquel genio superior, solo propio de hombres 
eminentes, se obligó á hacer la confjuista por sí y con 
*u propio jiecidio contando para ello con las enormes 
ventas de su mitra. El 1." de mayo de 1509 se embar- 
eo el ejército en el puerto de Cartajena yendo como 
gefes principales Vianeio y Pedro Navarro acompaña­
dos de D. Rodrigo de Moscoso conde de Altainiraque 
eomaiidaba los tercios de Galicia, de D. Alonso Je 
«rallada y Pedro Arias de Avila que dirigían asimis­
mo la gente de Granada y de Tol'-do. Difícil nos se­
ra seguir á Navarro en los innumerables triunfos que 
alcanzó en Africa: baste decir que después de haber 
Uegado el 18 a Mazarquivir la flota, y después de ha­
berlo dado á conocer el cardenal como gefe del ejér­
cito, dividió sus tropas y las dis|>uso ai combate de 
tai modo que bien pronto líié atacada y tomada la pla- 
wdespués de una horrorosa carnicería. Siguieron 
3 esta importantes adf|uisiciones las de Oran, Biigia, 
Jripnli, y en general lodo el territorio de la costa de 
Africa á ella sujeto. El conde de Olívelo consumó en 
esta famosa campaña el gran concepto que habia la 
Luropa formado de él, como esforzado militar y dies- 
tro y esperimenlado ingeniero. Muchos militares pro­
curan estudiar en estas conquistas el plan estratégico 
y decidido del general que las llevó á cabo y las asom­
brosas voladuras, asaltos y refriegas con que logró ha­
cerse famoso. Por desgracia ciertas desavenencias 
epurridas entre Navarro y el cardenal vinieron á dcs- 
htuirlo del mando del ejército; y encargado de so- 
Hoter á los piratas de la isla de Geives se dirigió 
c®n una flota liácia aijuel sitio, pero habiendo sido 
sustituido por D. García de Toledo en el mando de él 
fluedó sujeto á sus órdenes. El éxito de esta espeili- 
cion fué lamentable, debido sin duda á la inesperieii- 
cia del nuevo gelé que se negó á escuchar las obser­
vaciones del conde de Olívelo. Desembarcada la Iro- 
P? sin haberlo hecho con anticipación de agua y pro­
visiones. los soldados fueron acnchillados por los mo­
res que los acechaban en aquellos arenales en que fa­
tigados iwr la sed se arrojaron á beber, sacando agua 

los jiozos. Después de este suceso fué nombrado

Capitán General de la infantería española que debía 
operar en Italia bajo las órdenes de Cardona; se le 
coulió el sitio de Genivolo cuya plaza fué tomada y 
pasada su guarnición á cucliillo. Todavía en esta cam­
paña logró hacer grandes servicios á su p,atria apo­
derándose del fuerte de Rustida y haciendo otros 
servicios de grande importancia. Sin embargo en la 
batalla de Ravena habiendo sido lierido y hecho pri­
sionero tuvo que dejilorar la ingratitud con que has­
ta cierto punto lo trató su patria. Haliiendo perma­
necido mas de dos años en poder de sus enemigos 
sin que por España se hiciera gestión de rescatarlo 
se pasó al cjé;'cilo de Francisco I, tomando partido 
en sus filas y manchando con este borron su hrillan- 
te historia. Grandes servicios rindió á Francisco I ,  
principalmente en el cerco de Milán cuya plaza defen­
dida por el dufjue Maximiliano de Esforcia hubo de 
rendirse á causa de los estragos de las minas dispues­
tas por N.ivarro. [guales servicios hizo en Bresa, mas 
hahiendü ido á socorrer á Génova fué hecho prisio­
nero por el marqués de Pescara que lo condujo á Cas- 
tilnovo de donde salió para ser cangeado por Don 
Hugo de Moneada. Habiendo vuelto á caer en poder 
de los españoles lo volvieron á Castihiovo donde 
murió el año de 1528 según unos sofocado entre col­
chones por orden de Carlos V, y segim otros de 
muerte natural. Su cuerpo fué enterrado en Santa 
■María la Nueva de Nájwles, por disposición de Gon­
zalo Fernandez príncipe de Sesa, siendo bien amar­
go para nuestros gloriosos recuerdos, que España con 
su deplorable ingratitud y aliandono, dejara estra- 
viar a uno de sus mas brillantes hijos, por una apa­
tía que nunca puede ser escusable.

Pedro Navarro, no morirá sin embargo nunca cu 
la memoria de sus jinisanos. Ellos no podrán olvidar 
jamás que fué el primer guerrero que regularizó el 
ataque de las plazas, el ¡irimeru ijue empleó la pólvo­
ra en las minas, y el primero que creó el arte que 
después había de perfeccionar Vauban. No es bastante 
para nosotros que se le tache de ambicioso y soez, no 
lo es tampoco que se le vitupere de traidor; esta nación 
entonces ha tenido muchos hijos parecidos á Navarro, 
si traición puede llamarse el que los hombres de mé­
rito que se ven despreciados por sus hermanos, se 
alisten cii otra sociedad que los czimprende y aprecia 
mas, la traición es muy frecnenle y está casi legiti­
mada. Nunca á pesar de todo, este hecho puede ha­
cer olvidar al vencedor de Canosa Tárenlo, Castilnuu- 
vo y Castel d ’ il Ovo, y al conquistador de Mazarqui­
vir, Oran, Trípoli y Bugia.

E l' g e x io  G.vncu de  G re g o r io .
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Suntuosos y desaiiU’s raoiiiiinriiios posoe ia aiUi- 
ijMi l aliezu lie Caslilld. la tilín/tiolile ¡j tumj mas ti'iií 
cimiail de Íiunjuí, cámaru réi/ia, tnudre du Heijes y re- 
i-uiuriídora de rfiims. Su raledral <|iic ¡lozado uii rp- 
iiunjlup <'iiropn); sus iiiimaslcrios <ie Santa María la 
Itral (le Huelgas (>r<i|ip, pvlraiiiiin>s, v iiiiüius <liorp- 
sis ,_San Juan, San l’alilo y la .Mriml, y siis|)íut<i(¡iiííis 
tle San (íil. San Lesnns. San .Nirolns y San Esleban, 
son lioniioiüs ilecliaclos ild niaravillo.^o arte <lo la eilaU 
mrilia, clovaiiii á sn mas alto {rrailo (lc‘  lujo y elogaiiciu 
fii los sijilus X lll, X!\ y XV, ]M'ri(Mlo ilcl estilo de 
anjnitpctui'a couucitlo bajo la (U’noiiliuacioti de ojival 
y mas conmiiineiiip c<ui «•! iniproipío nomlm' de i/ólico. 
No son estos en J{ufüos los únicos edificios notables 
por su niiij’ iiiliconcia: otros varios de difcn-entes lictu- 
|K)salraen con razón las miradas di- los curiosos. Mas 
ai |iar de tan soberbias coiistniccioiips se alzan mo­
destamente otras, que no deben llamar im nos la ateii- 
eion líelos rjiie se. dedican á los estudios tiisíóricos, 
ya se atienda á las ]).Tsonas que los fundaron ó alas 
e]ii>cas en <|ue se eri<>ierüu, ya |mr asociarse á ellos al- 
{tuii notable reeneixio, va fnialinente [iori|ue en los 
ejein|ilures sencillos sude aveces estudiarse, masa 
fundo que eu los olixis, la deleitosa historia de las Jjellas 
artes.

In o  de estos tan liLimilde en su eslnictiiru como 
en su mstilucion relij.'iosa, es por algunas de tides ra­
zones asunto de! pieseiile articulo; á saber; el toiiveii-

to de Santa Clara, |irlmero que en España hubo de 
monjas clarisas, y rtirioso, arqueológicaiiieiite consi­
derado, no seguranieiile por su belleza, sino por ser 
una imieslra pura del mas sencillo y primitivo estilo 
de ar<]uilecliira ojival.

San Francisco de Asis balda venido á España y fun­
dado en liiirgos un convctilfi de su orden, jHir los años 
de ItHó en una ermita dedicada á San MicMiguel en la | 
Kirte superior del cerro que aun conserva este noni- 
ire. Vuelto á Italia el Serálico Padre, envió á nuestra

Peiiinsiila misiones foraindas con sus compañeros y 
primitivos religiosos, que trajeron la noticia de haber 
establecido Santa Clara un instituto de inmijas como á
competencia de San Fimicisco. Unas señoras burgale­
sas, inílauiadas de religioso fervor, adipiirieron una 
i^glesia. iiiuigua parroipiia de Santa .Maria ó SanU 
Marina kjiip de uno y otro modo se la llama en 
vanos documentos., y en 1218 la convirlieron eu 
convento deniiM de! cual se enciTraron, “gobernán­
dose en el espíritu segiin la instrucción v dirección 
de los padres del convento de San Migueí, y á imi­
tación de Jn seráfica madn> Santa tdara, viviendo aun 
la Santa, y  antes de estar coiilirmada su regla.» De 
esta suerte vivieron algunos años, denominándose Due- 
fias inclusas ó Señoras encerradas, (jiie entonces era 
nombre especial, á causa de no liaber otro ejemplar 
de rigurosa clausura mas que el de Sania Clara.

tluaü'O de estas señoras marcharon en comisión á

• til
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Loma á ím¡ietrar una bula del Papa Gregorio IX, y 
'isilar á la Santa para peilirla iiistniccinnes acerca de 
su instituto, ejercicios y ceremonias. Movido e! Santo 
Padre por sus súplicas y piedad, favoreció á su fiinila- 
rion espidienilo una Inda cuya lr¡uliiccicm es así:—  
•'¡BeonmooBispo sir.nvo de los sitiivosnE Dios.— Al 
'O.WENTO DE SOIIORES I>CU'SAS ÜF. Ik'Rr.OS, DEL OUDKS PE 
Sa.v IIamian.— A<incl dulcísimo espí. ilu de verdad, </w 
l‘wediendu <IH Pudre y dcl Hijo, llena el orbe de Itis 
lúrras con la amplifud de su caridad, íx/bínki mise- 
rtcordiosaineníe rueslros corazones, para que saludable­
mente renuiiriuiHio al mundo, y d las cosas que en él 
bay. recoyiéndoos en las reales fortalezas del clanslro, 
uiiicndims á t'iicsfro esposo con inrurrucin amor, cur­
ráis á la fragancia de sus viigüen'los, hasta que os in­
duzca en el tesoro de su madre, para recrearosjkt- 
]>etuamcnlv con la dulzura de su amor: por lo cual 
vuestras ¡uilabras que ya casi conversan en los cielos, 
piden que concedamos benévolo asenso d vuestros rue­
gos. Como pues, de vuestra parle ?ios fuá humildemen­
te suplicado, que, dándoos una regla, según la cual 
del.ais vivir, hagamos se os provea de persona idónea 
c't abadesa, á la cual como d cabeza, c< n ánimo ren­
dido obedezcáis. Xos, indinados ú vuestros ruegos por 
ius amadas hijas en Cristo, María S<ieiiz, }[ariu Hiii- 
guez, Juliana y Todda, «orores rues/ras, remitiéndoos 

nuestra bula la jiíisma regla; d nuestro venerable 
hermano el obispo de ¡{argos, rogamos y amoneslumos 
«« el Señor jmr nuestras tetras, dándole coíhwíou, pa­
va que jtor reverencia divina y de la Sede Apostólica 
y nueslra, mirando d vosotras con enlrarVis piadosas 

favorezca con beneficios, os defienda amparándoos 
y os haga proccer de {¡ersoiiti idónea par elccdun ca- 
'Mníra, concedietido ademas decsto el velo de la con- 
^ugriicion ó conversión á la abadesa, y  d aquellas 
gue le quisieren recibir, como viere que conviene, deti- 
tvo de i'ucí/;-o cliiHstro; de luí manera, que jhiv esto 
pura con llios y  los hombres, adquiera pura sí buena 
fama y .Vos jmiuiiws dignumeiile alabar su devoción, 
ddeiiuis de esto, como e.slais obligadas á amar sobre lo- 
das las cosas á rucsírocs^wso, que ama d lasque le aman, 
y  los hace sus coherederos, de tal manera cuidéis con 
twlos los afectos de gozaros en él solamente, que na- 
'w os pueda ujHirlar de su amor jamás, pidiendo d 
Ihus rendiiUimenle, con lágrimas derramadas, y con 
toáoslos eulrañablcs afectos del alma, que el que co- 
’ñeiizú en rosoiras, ¡mrfeccione la buena obra. Üado en 
Reirán, en ¡os idus de abril, año octavo.»

Hay cronista (|iie supone vencer en antigüedad al 
convento liurgalés, el de Santa Catalina de Zaragoza, 
cuya bula de ruudacioii fiié dada ¡jor el mismo Ponti- 
bce que acabamos de mencionar; pero ijodemos decla- 

de lodo |)iiiito iuesacto su aserto , no solo porque 
® luda otorgada al de Burgos es de feclia anterior (co- 

“ >o que se espidió el de abril de I2 ó í . y la otra es 
*0 reate dos meses después , es decir , á 7 efe junio del 
•'isiiio año , sino también por((ue esta no se dirige á 
Convento alguno, ni espresa su orden , .siendo asi que 
“ l'iella ejecutándolo, eoiiio se ha visto con las pala­
ncas teniiiuanles que dicen: »Al convento de Socares 
*uvlusus de ¡{urgos ilcl orden de San Daiieian», mani-.* ^ •. <-*>' , inútil*
"esta estar ya formado este convento, y observar la 
orden que, á la sazón , era la seguida ¡air la serálica 

Ambas bulas pueden verse en el analista Wa-
serálica

I i u i a c t  J flIC tin i tCIClC \-lM CJ C lliuclsta 
'“ SO en el Uegesto Poiitilicio, aíio citado de 1234.

Nolarase que la bula arriba traslad.vda , así como 
luinbien la roiiiisioti en ella contenida no se dirigen á 
los religiosos inenures, sino al obispo de Burgos. Es­
to se debe á que los religiosos tnviei'im solamente’ su 
goiiierno directivo y no el aulorilativo basta que i-u e! 
añu de J24T el Papa luoceiidu IV eiilregó y suje­
tó á la obediencia de los ministros de la religión de los 
menores, á todas las monjas ilamianislas ó clarisas.

ü. Jumi de Salamanca y l ’ulanro, regidor de Bur­
gos , fue uno de los mayores bieiiliecborcs de este con­
vento, gastando en recdilicarle, desde el año de 1525 
basta el de 1515, treinta mil coronas de oro.

En el año de 1585 la señora Doña Luisa de Sala­
manca , vecina de la misma cind.id y viuda de 1). Juan 
FeruanUez de Castro, compró y dotó el patronato de 
la capilla m ayor. de las dos cofalerales y de la sacris­
tía; y en su testamento otorgado en 2 de noviembre 
de 1002. puso una cláusula, que es la 59 , en la cual 
favoreció taniliien esteáconvnito.

La iglesia de Santa Clara de Burgos consta de tres 
naves paralelas, de las cuales toma el coro no peque­
ña porción. Las bóvedas del templo, que son ojivales 
y nerviosas, tienen desde lo.s ápices á los arranques, 
mas altura que las columnas agrupadas y las imiws- 
las sobre las cuales cargan. Los intercoliinmios son 
casi de igual dimensión que la largura de los pilares. 
El ábside que se vé en micslro dibujo adjunto; la 
portada eslerior de esta iglesia; la sacrislia y parle 
de las naves, perteneciendo al estilo ojival prima­
rio, maiiiliestan ser dcl tiempo de la fundación del 
monumento : lo restante del templo parece de la re­
edificación becba por Ü. Juan de Salamanca y Polanro, 
á principios del siglo X V I; los arcos de la portería, 
que eu nuestro grabado se ven á la izquierda del es­
pectador , asi como otras obras pertenecen á épocas 
mas modernas.

La estrechez de las columnas de nuestro periódico 
no nos permiten detenernos como deseariamos, á dar 
algunas otras noticias acerca de este edificio. Terini- 
liaremos pues aqui. aunque con senlimieiito, nueslra 
compendiada narración , deseándole subsista mas lar­
go tiempo del que parece permitirle nuestro actual 
orden de cosas,

Masl'el de Assas.

ESPAX0L.Í

CO.’ICLl'SIO.'í DEL CAPULLO IV.

— A no ser que liablemos de muertos, continuó Die­
go , si lo de la boda no gusta.

— ¿De muertos? de nrnguna manera, esclamaron lo­
dos azoradas.

— Es que vuelven á sonar las campanas , dijo el es­
cudero, y el viento torna á embravecerse también, y 
si la conversación ba de teuer el mérito de la onortuni- 
dad.... ‘

— Dios nHo! Dios raio! esclamó Aldonza. Qué nocbo 
tan horrible! Tom e estoy muriendo de miedo.
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— jDe miedo, contestó Diego Perez, hallándome yo 
3 vuestro lado’

Y acercóse á la pobre niña , la cual se apretujó con­
tra él, como para buscar un escudo contra el sobre­
salto que la poseia. El alcalde y su muger, sobreco­
gidos de igual pavor, no echaron de ver sino á medias 
todo el interés de aquel lance.

— Por Cristo vivo, dijo el oficial, que si suenan 
otra vez tas campanas, mi escudero tiene la culpa.

— Yo! ¿Y por qué?" * 1
— Porque os habéis chanceado á espensas del otro 

mundo , y queríais que hablásemos de muertos cuan­
tío nadie i)cnsaba en tal cosa , y el cielo nos castig.i 
por vos, sacándolos de sus tumbas. ¿Oyen vuesas mer­
cedes, señores?

Y una cosa á manera de ventana hacia á lo lejos, 
pim, pom, y el viento pronunciaba otra cosa parecida 
á la II aspirada.

— Pim. pom\ continuó el alférez: la letra precisamen- 
teconqiie empieza el nombre fatal. Ifelhe.’ nel, añadió, 
la otra letra.-., ¡la letra con que empieza el apellido!

— Magnifica observación! dijo Diego; ¿con qué en­
tre la ventana y el viento, dicen juntos los d os, Pero- 
Ilernandez^

Y echóse á reir con tal gana, que por poco apagó 
el candil á impulsos de su mismo resuello.

— CaDario! dijo entonces el alcalde. ¿Nos quedare­
mos otra vez á oscuras en esta situación angustiosa?

Y alcanzó el candil de la chimenea, ansioso de 
evitar tal catástrofe, y colgóle con el niavor cuidado de 
un clavo que estaba en la pared, al lado de! en que 
pendía el lazo que había aprisionado á Cavilan. La 
mesa preparada para la cena estaba cabalmente hacia 
aquel sitio, y Diego creyó que el alcalde trasladaba el 
candil allí, para iluminar la bucólica.

— Bravísimo! esclamó; el señor alcalde da muestras 
de ser hombre que lo entiende. No hay receta contra 
los sustos como un piscotavis á tiempo. Vamos á ce­
nar, Cavilan.

— Y sentóse á continuación á la mesa, olvidándose 
¡Ib qué es el apetito! de la pobre y sensible Aldonza 
que tanto necesitaba de su apoyo para no dar en tier­
ra consigo.

Los demas entre tanto no daban muestras de que­
rer imitar á Diego.

— ¿Qué demonios es eso? dijo este. Son cerca de----------- — — — V».
las tres de la mañana v la cena dice comedme, y nin­
guno de vuesas merccáes piensa aun en llenar el baúl?

— Senlarémonos, dijo el alcalde ; pero yo por mi 
parte protesto que lo verificaré solamente por haceros 
compañía. No tengo maldita la gana.

— Ni yo , prosiguió la alcaldesa.
— Ni nosotros, dijeron los demas; pero nos senta­

remos en buen hora solo por imitar al alcalde.
Y sentáronse en efecto ios cinco al lado del valien­

te escudero. seguros de tener menos miedo cnanto 
menos se alejasen de él, siendo escusado decir que no 
seria la azorada Aldonza la que menos se le acercaría. 
La criada también se aproximó y sirvió temblando la 
cena.

— Eli! señores, esclamó Diego, dejemos tristezas á 
un lado. Opongamos el ruido líe los dientes al délas 
campanas y el viento , y cuanto mas masquemos, 
mejor.

Ezortaciüu escusada! Los únicos que hincaron el

diente fueron Cavilan y su amo, salvo Aldonza que á 
fuerza de ruegos prolm un insignificante bocado, y ese 
por ofrecérselo Diego.

— Pero al menos, esclamó este, ¿no echarán vuestras 
mercedes un trago’

— Oh! lo que es un trago, eso si, contestó el oficial 
y echóse todo un vaso al coleto, y otro y otro vaso, 
despnes.

Ello será recurso de cobardes, pero como decía 
Diego Perez, no hay receta para los sustos como un 
písrolavis á tiempo.

Los demas bebieron también, basta Aldonza que 
basta aquella ocasión ni una sola vez liabia probado el 
vino. Diego que como buen militar era aficionado á 
la vid, fué el único que entonces bebió agua, cual 
si tuviera algún presentimiento de que no convenía 
otra cosa.

Y no se engañó en su pronóstico, porque al medio 
cuarto de hora de haberse sentado á ía mesa, oyóse en 
el tejado de la casa un ruido indefinible y siniestro, 
que obligó á Cavilan á dejarla cena, abullamlo como 
un desesperado y encaminándose hacia la chimenea, 
con las muestras mas significativas de querer trepar 
al tejado introduciéndose por el cañón.

— Jesucristo! dijo el alcalde. ¿Qué significa ese rui­
do de arribi, y qué esos estiemos del perro?

— Eli! no tengáis cuidado, dijo Diego. Os he dicho 
que Cavilan desciende del goziiuejo de San Roque, y 
le teneis ahí mirando arriba, implorando el favor de su 
abuelo.

— Por Dios y por todos los santos, esclamó el ofi­
cial temblando mo había aun bebido lo bastante pa­
ra no morirsede miedo': por Dios y por todos los san­
tos, ya os he dicho que no os chanceéis con las cosas 
del otro munilo. Cavilan no tiene que ver nada con 
el bendito perro á que aludís, y me jiarece mal <jue 
repitáis esa chanzoneta otra vez.'

Y echóse otro vaso al coleto.
— ¿Con que nada tiene que ver Cavilan con el per­

ro de San Roque? esclamaron los demás azorados, 
duplicándose en ellos el pavor con que pocos momen­
tos antes habían contemplado al ¡lobrc perro.

Diego no contestó á esta pregunta, porque cuan­
do lo iba á verificar, oyó dentro de la casa unos pa­
sos á la parte de la escalera, y tras ellos el ruido de 
los grillos que en la casa de Pero-Heriiandez ha­
bía poco antes notado, y esto le obiiiíó á diferir su 
contestación, empuñando en su lugar la tizona por lo 
que pudiera tronar.

El oficial por su parte agarró la espada también, 
y de paso otro vaso de vino, embaulándoselo como 
los anteriores.

Los demás, escusado es decir que temblaban co­
mo la boja en el árbol.

El ruido de! tejado y el de la escalera continuaron 
poralgttiuM momentos , y luego cesaron del lodo.

Diego sacó la espada de la vaina como cosa de me­
dia cuarta.

A los tres ó cuatro minutos volvieron á sonar las 
cadenas, y tanto , que el ruido del tejado (|ue comen­
zó á escucharse al mismo tiempo, fué casi absorvido 
dcl todo por el otro que le hacia el dúo.

Die"0 metió en la vaina todo el trozo de espada 
que habia suc.i^C

Volvió el silwcio á continuación, y el acero del va­
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:ras

ui-

su

lientfi esciiílero lomó á mostrarse fuera casi todo.
Era esto á sazou ^ue el oficial alargaba la mano al 

Taso por la sesta ó scplinia vef, cuando asomó otra 
mano por la puerta, pero con tan estraordinaria rapi­
dez , que no tuvo nuestro buen Diego Perez tiempo pa­
ra impedir lo que hizo, quefué eiiiaminarse derecha 
a!rostro del pobre alférez, descargando sobre él un 
bofetón de Iosíjuc se llaman bien dados, j  estrellán­
dole el vaso cu los hocicos. Estoy apagarse el candil, 
viuo á ser tuJo una misma cosa.

—Ay! ay! ay! deda el alférez, quejándose doloro­
samente en medio de la oscuridad.

— .Ay! av! ay! esclamó el tio Ramón, á mi también 
me ha dado otro sopapa.

— Y á m í, y á m í, y ám i.... dijeron casi á un tiem­
po el alcalde, la alcaldesa y la criada, respondiendo 
cada cual con su ay! ay! ay! á otro nuevo reparto de 
cachetes.

Aldonza y la tia Teresa no hablaban una sola pa­
labra. Se habían desmayado las dos.

El perro no abullaba tampoco.
Diego estaba que sedaba á los diablos sin saber 

que partido tomar.
En esto se oyeron otros nuevos y desconsoladores 

lamentos en el cuarto inmediato á la cocina. Eran los 
chicos del tio Ramuu que cansados poco antes de lio- 
car, los Labian acostado sus padres, y abora disper- 
tallan diciendo que también les haliian pegado.

Era aquello una algaralúa , una babilonia, un in­
fierno.

No sabiendo Diego qué Jiaccrse, ocurrióle de pron-, 
btia idea de gritar: silencio, señores, y tiéndanse to-' 
fios en tierra!

Esto dicho, encaminóse al bogar, y cogiendo un 
Olorine tizón que estaba ardiendo envuelto en la ceni­
za, bizolo girar rápidamente por encima de su cabe- 
*3, describiendo con él un ancho circulo á manera 
fie faja de fuego. con cuyo anxiiio pudo, aunque débil- 
tóenle, divisar entre la oscuridad el sér misterioso y 
siniestro que abofeteaba á los otros.

— Ah! ya le pillé, dijopara si.
Y empezó á sacudir tizonazos liácia donde estaba 

jayan.
Este no se arredró jior su parle, antes bien pare­

ció bufar de cólera y venir á buscar el tizón , en vez 
fie evadir el encuentro.

— ¿NoLuye? murmuró Diego entre dientes: pues 
por Dios y por la Virgen Maria, que voy á sacudirle 
fie firme.

Y descargó sobre él tal cintarazo con su espada de 
nueva invención , que d  di-sventurado oficial {pues él 
cea y no otro el fantasma que estaba repartiendo bo- 
■doiiesi cayó á tierra cuan largo era , acabando con él 
el tizón lo' que habia empezado d  vino.

El nuevo y prolongado ay! ay! ay! que nuestroal- 
¡et^z exhaló al caer, hizo á Diego dar en la cuentade 

can.sa de aquella algarabía , á lo menos en una bue-
parte.

— ¿Erais vos? esclamó: ¿voto á lirios? ¿Pues por qué 
no os tendisteis eu tierra cuando yo lo previne á todo 
el mundo?

El oficial seguía quejándose de la mas lasti^mosa 
JÓ t̂iera, prueba indubitable, inconcusa, de que el 
t'zon liabia beclio algo, causándole im efecto superior 
‘‘1 fie los vapores dd vino. Diego quiso salir de dudas.

y empezó á soplar c! tizón á fin de encender el candil, 
mas filé diligencia escns.ida, porque este se encendió 
por si propio, sin necesidad de tocarlo. Todo lo que 
pasaba aquella noche era cosa de brujería.

(Conlinuará].
M igi ei. A gu -st is  P r in c ip e .

CIUTIC.\ LlTEII.\RI.i.

DONA BLANCA DE NAVARRA.
por D . r .  Navarro T liloslad a.

Si es siempre salirosa tarea dar á conocer las nue­
vas producciones que por su mérito vienen á aumentar 
t i número de las joyas con que se honra la literatura 
nacional, crece nuestra satisfacción cuando se nos pre­
senta motivo para ocuparnos de alguna novela origi­
nal, que aparezca en medio de ese fárrago inmenso Se 
traducciones descuidadas de malos originales, que ar­
rojan las prensas todos los dias para viciar nuestro 
idioma no menos que nuestras costumbres. Hallamo- 
nos hoy en este caso, al tomar la pluma para decir 
dos palabras acerca de Duna Blanca de Navarra, cró­
nica del siglo XV, que acaba de dar á luz el estudioso 
y apreciable escritor n . Francisco Navarro Viüoslada.

.Mucho sentimos que el reducido espacio que tene­
mos á nuestra disposición, nos prive del placer de con­
signar las agradables impresiones que la lectura de es­
ta bellísima novela ha producido en nosotros. Distín­
guese principalmente por lo castizo del lenguaje, la 
propiedad de dicción y la gala y hermosura d.d estilo. 
El argumento, aumiue senciMÓ, está Lábilmente des­
envuelto y crece progresivamente en interés, cami­
nando á un desenlace natural. En los diálogos hay 
una verdad v un salwr á la época en que pasa la ac­
ción que el lector cree oir hablar á aquellos persona­
jes, cuyos caracteres están tan bien delineados y soste­
nidos. Todas las descripciones son propias, oportunas 
y muchas de ellas brillantes y llenas de bellezas. La 
novela en fm, abatida en cuadros de hermoso colori­
do, en situaciones que cautivan la atención del lector. 
Después que la prensa loila ha examinado y elogiado 
justamente la nueva producción de nuestro amigo el 
señor Villoslada, nada nos queda que añadir, á no ser 
para unir nuestra voz á la de los ejue desean que este 
laborioso escritor, siga enrii]uecietido la literatura es­
pañola con los frutos de su ingenio.

9 J l 3

Diníogne<« CD U actualidad el teatro del Uu»eo por los 
laudable, e.fuertot que bace para agradar al pbblico: es 61 >e ha 
estrenado la comedia titulada Avinlurat de un f t j e ,  que ha me- 
recklo catraordíDarioi aplausos, debidos en gran pane al buen 
desenpallo; esmeríronse todos los actores, mcroe.endo especial 
Qieocios los seRores Hermosa, Olivet y Oltra. .También se ha 
puesto en escena on drama de los SeRores Monlemar, Saniana y 
Brabo, titulado El Doi de Hopo, cuyo argnmeDto «sti tomado de
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los famosos sucesos ocurridos eo Madrid en 1 808. No obstante 
las diflcultades <¡oe ofrecia el asunto, sus autores baa sacado 
buen partido do 41. habiendo merecido que el píiblico los llamara 
4 la escena. La ejecución fué muy esmerada y la empresa mere- 
«e nuestros elogios por la propiedad y lujo con qne ba presenta­
do esta producción.

En c! Instituía se ha puesto en escena £1 marido de mi 
m ujer, comedia que fué detcslablemcne ejecutada: cuenta este 
teatro con algunos actores buenos, pero hay en cambio otros 
que quitan toda esperanta de oir por entero una representación 
de un modo tolerable. Si la empresa quiere agradar al público de­
be reemplasar varios Individuos que forman parte de la compañía 
á Un de conseguir alguna igualdad en la ejecución de las funcio­
nes, de otro rao.lo ni las pietas andaluzas que parecen ser en las 
que confia su ealvaeion, conseguirán atraer gente al teatro de la 
calle de las Urosas. En la misma noche se representé una titula­
da El torera de Xadrid que aconsejamos i  nuestros lectores no 
se tomen la molestia de ver, porque carece de interés.

El teatro de Variedades ha ofrecido dos novedades dra­
máticas, Lot dos mandos y £ i  usurero, que si no tienen nada de 
Bolahle lograron por lo menos divertir á los espectadores. La eje- 
cu^ton filé buf04.

En el Circo se ha reproducido el nernam  en el cual hito 
su  primera salida el scBor Carb.eri, .enarque do  obstante su 

encogimiento fué acogido desde el prime acto con prolongados 
aplausos: posee uua voi dulce y u„ método de canto bastaote 
bueno, lástima que no tenga seguridad y soltura en la escena; 
lo s  demas cantantes estuvieron poco felices; de desear es que es­

te coliseo presenta artistas y novedades para que no esté tan de­
sierto y triste,

En la noche del míMes asistimos al teatro de la Croz, cu­
ya compañía, después de varios contratiempos, ha vuelto á dar 
prioeipio á las funciones líricas con la ópera Berrim i, que obtu­
vo un éxito brillanle. I.a señora Tillé estuvo admirable y los sc- 
Bores Carrion y Asoni muy superiores á otras noches. El públi­
co  aplaudió repelidas veces á eslus artistas.

• Se ha repartido el cuarto cuaderno del tomo 'ereero del 
SfiiLO PisTonesco; contiene los anioiilos siguientes i Biografía. 
Erasmo de Boiierdam, por D. A . Fernandez de los Ríos. Viajes, 
Florencia, por I>. J. Heribert» García de Quevedo. El ahorcado 
d epa lo , por D. G. Tejado, Novelas, Una miigcr misteriosa , por 
D. R. de NavarretB. Cuentos, El amor de ..na m nger, por Don 
A. Fetnaiidei de los Ríos. Miragaya, tradición portuguesa , por 
D. I. Gil. Revista mensual, por D. A. Fernandez de los Rio.s.

Entreoíros artículos interesantes qne contendrá el próvimo 
número, se cuenta una larga sátira, nueva é inédita , del señor 
D. Manuel Oreien de los Uerreros, titúlala, £ f  ondnin.»,

A D V E R TE .N C IA .
Ila h ié iu lo íP  su scirad o a lgu n as d u d as relativas al 

m o d a  di; e i i le i id e r la  r e k i ja  q u e  lia c n n o s  á  los s u s cr i-  
to res  d e  b  H is t o r u  dk  I.-íc l a t e b b a . q u e  In sean  al 
S iglo  y  S em an ario , d ire m o s  ; qu e  e l p re c io  d e  lo s  
cu a d e rn o s  e s  to es  r e a le s , y  so lo  dos para lo s  q n e
ncTei ilrn Actap ohiinmlĵ o -.n.. ;  i__ i >

---------. . . ------ J

acredilcn estar abonados por un ai1o á los dos indica­
dos periódicos, ó á todas las obras de la Semana piv- 
TORESCA.

PELIGROS DE MADRID.
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